Intervención en el debate sobre la pobreza en Sesión Plenaria del Parlamento Europeo. 

Estrasburgo, 6 de julio de 2005.

Para los Socialistas, la erradicación de la pobreza en el mundo constituye una prioridad absoluta porque es una cuestión de justicia y de solidaridad, valores ambos consustanciales con nuestra identidad ideológica y política. Justicia y solidaridad son parte de nuestra contribución al proceso que nos ha llevado a la Unión Europea, pero en el mundo globalizado en el que la Unión debe operar, la justicia y la solidaridad no pueden entenderse en beneficio exclusivo de nuestra ciudadanía y de nuestro territorio. Por el contrario, es hora de que justicia y solidaridad trasciendan nuestras fronteras y marquen todas las políticas y actuaciones europeas en el escenario internacional, tal y como lo recoge el Tratado Constitucional.

Los socialistas de la Comisión de Desarrollo nos felicitamos por dos hechos que responden a lo que desde dicha Comisión hemos venido reivindicando. El primero es que el Consejo de Ministros de Desarrollo de mayo confirmara compromisos importantes con vistas a hacer realidad los Objetivos de Desarrollo del Milenio, manteniendo éstos en los términos fijados hace cinco años. El segundo es la prioridad concedida por la Presidencia británica a la erradicación de la pobreza con especial acento en África. Esto nos parece justificado pero no debe ser excluyente de la lucha contra la pobreza en otras zonas del planeta donde existen tremendas bolsas de miseria y donde desigualdades incluso mayores que en el Continente africano requieren también nuestra atención prioritaria.

Con el happening de la pulsera blanca, con este debate y con la resolución que aprobaremos estamos sintonizando con lo que hacen en estos mismos días millones de europeos y europeas en toda la Unión. Cuando mucho hemos comentado recientemente sobre el desencuentro existente entre responsables y organismos europeos y nuestra ciudadanía, esta movilización contra la pobreza es una excelente oportunidad para la coincidencia, la cercanía y la reconciliación. Pero ¡atención! el efecto será positivo, sólo si no defraudamos la confianza que se deposite en nosotros, más allá de palabras y de buenas intenciones. En la erradicación de la pobreza se nos juzgará más por lo que hagamos en adelante, y más pronto que tarde, que por lo que digamos aquí y ahora.

